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Este documento recoge algunos fragmentos textuales de varias publicaciones' de· ·ÓLADi°''" · '···· 

El consumo de energía para América Latina 
creció durante el período 1971-1979 a una toso 
de 5,7 interanual y comenzó a desacelerarse a 
partir de 1980, debido principalmente o los efectos 
de la recesión internacional. Sin embargo, es 
conveniente señalar que en el período 1979-1981, 
la región tuvo un crecimiento de 3,4% anual, lo 
que contrasta marcadamente con las tasas negati- 
vas registradas en el consumo mundial y en espe- 
cial en los países desarrollados. (Ver CuadroNº l ). 
Por tal motivo, la participación latinoamericana 
en el consumo muridiol de. energía primaria co- 
mercial aumentó de 4.7% eri · 1979 al 5. l % en 
1981. (Cuadro Nº 2).: 

Por su parte, la tosa de credmiento de ener- 
gía primaria comercial de América Latina fué de 
2,2% anual durante el período . 1979-1981. 
Cuando la producción mundial, la de los países 
desorrollodos y la. de. los países en. desarrollo fué 
negativa, la producción energétk:o latinoamericano 
se aceleró clccnzóndo el 7,65 por ciento' onuol, 
la tasa más alta. re9i.strada M todo el 'íil!undo. 
(véase Cuadro Nº ~J.· .. 'Ese ,cfec1miehtó' llevó la 
participación regional' en· fd'produd:ión mundiol 
de energía primari~/ cornercícl 'del 5, l en 1979 
al 6, l por ciento ~n. 1981 (véase Cuadro .Nº 4). 

11. LA SITUACION ENERGHICA EN AMERICA lA.TINA 

para superarlas. Como un apoyo a esta percep- 
ción se hace necesario recoger las experiencias 
internacionales, de manera de conocer otras alter- 
nativas válidas adicio~ales a las que se hcn venido 
tomando. 

Ulises Ramirez Olmos * 
SECRETARIO EJECUTIVO DE OlADE 

A los afectos de este Seminario, vale mencio- 
nar que contamos con balances energéticos de los 
Estados Miembros para lo década de los 70, ela- 
borados con una. metodología común. Ello nos 
ha permitido conocer con· mayor detalle las bre- 
chas existentes en algunos países entre la oferto 
y con~umo enerqétlcos y sus posibles alternativas 

En el tronscurso de su existencia, los princi- 
pios enunciativos de OLADE .se han transformado 
en acciones y hechos que permiten presentar a 
'o comunidad que la integra, como un ejemplo 
al mundo de lo que puede lograrse cuando un 
componente económico tan importante, se usa 
para la cooperación. 

También se convino fomentar entre los Esta- 
dos Miembros la cooperación técnica, el intercam- 
bio y divulgación de la información y la transfe- 
rencia tecnológica de las actividades relacionadas 
con la energía. 

Con la constitución en 1973 de la Organiza- 
ción Latinoamericano de Energía (OLADE), los 25 
países que la conforman, ratificaron su voluntad de 
coordinar la acción en el campo de lo energía. 
Se acordó utilizar sus recursos energéticos, como 
un factor más de integración regional y atender 
conjuntamente los problemas relativos al apro- 
vechamiento racional y eficiente de los energé- 
ticos, a fin de asegurar un desarrollo económico 
y social independiente. 

1 NTRODUCCION l. 

SITUACION ENERGETICA Y PERSPECTIVAS 
DE UNA ESTRATEGIA ENERGETICA 

EN AMERICA LATINA 

EL PAPEL DE LA ESTRATEGIA 
ENERGETICA EN EL DESARROLLO 

ECONOMICO DE AMERICA LATINA 
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En Guatemala, por ejemplo, se concluye la 
central hidroeléctrica de Chixoy con 300 MW y 
entrará en operación en 1983; lo actual capacidad 

Con la elevación brusco del precio del petró- 
leo, o partir de 1983, de manera de colocar el 
nivel de precios de este producto compatible con 

·su importancia y valor intrínseco, se hicieron po- 
sibles los programas de prospección y explota- 
ción de nuevos campos petrolíferos en distintos 
países. Las áreas que no eran hasta entonces 
competitivas y comercialmente interesantes, pa- 
saron a serlo ante lo nueva situación de nivel de 
precios del petróleo. Así mismo ocurrió con 
las demás fuentes alternativas energéticos. 

En lo que refier.e a la generación eléctrica, 
los países buscan disminuir su dependencia del 
petróleo, procurando utilizar masivamente sus 
recursos hídricos, geoenergéticos, carboníferos y 
otros, en sustitución a la actual participación ter- 
moeléctrica de petróleo. 

Los hidrocarburos, la hidroenergía y el car- 
bón conforman lo estructura del consumo de 
energía primaria comercial en la región. En 
1981 todavía lo participación de la energía nu- 
clear ero muy reducida. Con la excepción de 
la hidroenergía y lo biomasa, ninguna otra fuente 
renovable tiene incidencia en el consumo ener- 
gético del área. 

La estructura del consumo de energía prima- 
ria comercial en la Región se apoyo en los hidro- 
carburos. Aún cuando su participación decre- 
ció notablemente, los mismos aportaron el 81 por 
ciento de la energía primaria comercial utilizada 
en América Latina en 1980. En el resto del 
mundo sólo aportaron 61,5 por ciento (ver Cua- 
dro Nº 5). 

zos en el área de la producción energética para 
mantener elevadas tasas del crecimiento del 
consumo y al mismo tiempo evitar que los ac- 
tuales excedentes de energía que tiene la Región 
se conviertan de déficits en unos años. 

. Si bien, el erradicar el derroche y racionali- 
zar el consumo son imperativos morales y econó- 
micos ineludibles, el crecimiento de la demanda 
latinoamericana de energía es un fenómeno nor- 
mal que debe ser entendido dentro del estado 
de desarrollo y en el contexto social de la región. 
Así las cosas, después de un período en que el 
crecimiento de la producción se movió lentamen- 
te en relación con el consumo, aliento conocer 
el aceleramiento del ritmo de la producción, 
pues en esta región se requieren grandes esfuer- 

Las comparaciones anteriores demuestran 
claramente que la región va logrando avances 
notobies precisamente en un período en que la 
economía mundial y las actividades energéticos 
de otras partes del mundo caen en crisis. · Con- 
viene tomar en cuento, sin embargo, que Amé- 

. rica Latina, como el resto del Tercer Mundo, tie- 
ne niveles de consumo extremadamente bajos 
y que su desarrollo económico y progreso social 
le exigirán un crecimiento sostenido en el con- 
sumo energético. 

Es saludable señalar que la dinámico de la 
producción latinoamericano no se debe al petró- 
leo sino a otros fuentes, si bien la producción 
petrolero mexicano tuvo avances notables duran- 
te los últimos años. En efecto, durante el perí- 
odo 1971-1979 cuando la producción tuvo u na 
tosa de crecimiento muy baja la producción no 
petrolera creció al 7,44 por ciento anual y en el 
período 1979-1981, está última creció casi al 
doble de lo taso de crecimiento de la producción 
de energía primaria comercial en América Lati- 
na. 

Este aceleramiento en el ritmo de la pro- 
ducción de América Latina demuestra un esfuerzo 
importante de muchos países de la Región, el 
cual permitió compensar Los efectos de lo polí- 
tico venezolana de reducir su producción petrolera 
en más de un millon de barriles diarios, por razones 
de conservación y las dificultades experimentados 
por algunos países durante gran parte de la dé- 
cada pasado. 
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La estructura sectorial de consumo de Amé- 
rica Latina tuvo cambios importantes durante el 
período 1970-1979 (véase Cuadro Nº 8). . 

Lo blomoso mantiene una enorme importancia 
social y económica, por lo menos dos de cada 
tres familias rurales y urbanos pobres de Amé- 
rica Latino lo utilizan para. satisfacer necesidades 
energéticas básicas de sus hogares. Ella aporta 
más de un tercio de energía consumida en el 
sector agropecuario. Además, algunas agro- 
industrias claves para varios países de la región, 
como lo azucarera, usan la biomaso como fuente 
energética princípal. 

Aún en países grandes como Brasil y México, 
la biomasa tiene una participación significativo 
en el. consumo de enerqio., Para algunos países 
de Centroamérica y El Caribe esto fuente re- 
presento no sólo el grueso de la energía de 
origen nacional, sino también, una porción im- 
portante de sus recursos cuantificados. (véase 
Cuadro Nº 7). 

Deformo el programo energético de Amé- 
rica Latina cualquier análisis que excluya las fuen- 
tes no comerciales, particularmente la biomasa 
Pues si bien la leña, el carbón vegetal, el bagazo, 
la .ccño y otros combustibles no comerciales de 
orígen vegetal, han disminuido su participación 
tanto en el consumo global de energía como en el 
consumo de energía primaria, la biomasa re- 
presenta el 22 por ciento del consumo total de 
energía en América Latina y· mantiene su posi- 
ción como lo segundo fuente en el balance glo- 
bal de energía en la región (véase Cuadro Nº 6). 

En lo que se refiere a energía no eléctrica, 
donde la sustitución de petróleo es más problemá- 
tico, se están haciendo esfuerzos notables para 
aumentar lo producción y lo reservo regional de 
hidrocarburos además de los programas de car- 
bón, alcohol, biomasa y otros, tales son los pro- 
yectos de investigación, prospección y/o explo- 
tación de hidrocarburos en Guatemala, Panamá, 
Ecuador, Bolivia y Colombia olos cuales se suman 
los más grandes de Venezuela y México. 

En Brasil, la generación de energía eléctrica 
en 1981 por térmicos a petróleo fué de solamen- 
te O, 13 por ciento del total de consumo eléctrico 
del país, encontrándose yo, lo meto fijada poro 
1985 de O por ciento, prácticamente alcanzado. 
Lo participación de los fuentes renovables en la 
producción de energía primaria en Brasil fué de 
58 por ciento sobre el total, una vez que se atri- 
buya a la hidroenergía el valor de 0,20 tep por 
MWh, o seo el correspondiente al que sería ne- 
cesario gastar en térmicos a petróleo para pro- 
ducir la misma cantidad de KWh generado por 
las h idroe léctr i cas. 

_En Paraguay se concluye en 1983 la hidro- 
eléctrica de ltoipú con 12.600 MW, la más gran- 
de del mundo y en Brasil se construye además 
de otras, lo hidroléctrico de Tucurí con 7.600 MW 
de capacidad instalada final. 

En Venezuela prosigue la ampliación de lo 
hidroeléctrica de Guri, que tendrá la capacidad 
final de 10.000 MW. 

En Ecuador, se construye cerca de 686 MW 
de centrales hidroeléctricas, debiendo en 1983 
entrar en operación l 00 MW de la hidroléctrico 
de Paute y en 1984, se adicionarán 400 MW más 
en eso central; en 1986, se pondrán en operación 
lo hidroeléctrico de Agoyan con 156 MW de PCH. 
La capacidad instalada actual es de 1166 MW de 
lo cual 960 MW son de origen térmico a petróleo. 

En El Salvador, en 1984 entrará en operccion 
la hidroeléctrica de Son Lorenzo con 180 MW, la 
capacidad instalado actual es de 445 MW térmica 
o petróleo, 95 MW de geotermia y 232 de hidro- 
energío. 

En Honduras, en 1984 entrará en operocron 
la hidroeléctrico de El Cajón con 292 MW, la ca- 
pacidad actual instalada es de 211 MW, siendo 
112 MW térmico a petróleo. 

instalada del país es de 410 MW, siendo 210 MW 
de orígen térmico a petróleo. 
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Los cifras anteriores nos presenfan uno si- 
tuación optimista de la· situación energética en 
América· Latina, en el contexto internadonal. 
Sin embargo, es preocupante el hecho de que 
durante los primeros días del mese de enero de 
este año, la mayoríci de los gabinetes ejecutivos 
dé nuestros gobiernos, ante el peso de la deudo 
externa y la difícil situación de nuestros produc- 

111. LA ESTRATE~IA ENERGETICA EN AMERICA LATINA 

Conviene rescltcr , que si bien Américo La-. 
tina está dotado de importantes recursos energé- 
ticos (Cuadros Nº l O y 11 ), la distribución geográ- 
fica de los mismos se caracterizo por su alto con- 
centración (Cuadro Nº 12); aún cuando esta dis- 
tribución podría ser el resultante de escasez de 
información por las pocas exploraciones realiza- 
das en otros 'óreos, este nivel de desigualdad, 
crea la obligación de enfrentar el reto del desa- 
rrollo energético de América Lafino de una mane- 
ro conjunta· y solidario. 

En cuanto al carbón, se destoco el Proyecto 
de Cerrejón, en Colombia, que entrará en opera- 
ción en 1985, para una producción final prevista 
de 15.000.000 ton/año y sobre la cual tendremos 
oportunidad de escuchar mayor información en 

. el transcurso de este Sem inorio. 

Los reservas de hidrocarburos de México y 
Venezuela se elevaron de 1979 a 1981, respecti- 
vamente, de 32,5 x 109bls a 57 x 109bls (México) 
y de 17,9 x 109bls .a 20,3bls (Venezuela). 

Sin embargo, en la mayoría de los países menos 
desarrollados, el sector residencial, comercial y 
público mantiene una posición de primacía en 
el consumo energético nacional y el sector trans- 
porte resulto desproporcionadarnéhle grande 
debido a los estilos de vida de los sectores de 
ingresos medios y altos. 

no reflejan las situaciones en la mayoría de los 
países de la región sino de los más grandes. 
Así, la preponderancia del sector industrial se 
debe al Brasil, Venezuela, México y Argentina. 

El consumo de energéticos por sectores varía 
de uno a otro según se puede observar en ef 
cuadro Nº 9. El sector residencial, comercial 

·y público se nutrió de biornoso, hidrocarburos y 
electricidad, demostrando en primer renglón su 
importancia como el energético básico dé los 
hogares latinoamericanos: 

Conviene observar que si bien esas tenden- 
cias dominan el escenario regional, los mismas 

El sector agropecuario mantuvo su boja par- 
ticipación de alrededor de 4 por ciento a lo largo 
de toda la décodo, mostrando así más que una agri- 
cultura de gran eficiencia ·energético una de 
escasos niveles de tecnología. 

La participación en el consumo del sector 
residencial; comercial y público, Óún cuando man- 
tiene el 28 por ciento, declinó considerablemente 
durante la década de los 70, cediendo su posición 
de liderazgo que tuvo por muchos años, al sec- 
tor industrial y al sector transporte. 

Así mismo, el transporte ocupó el· segundo 
lugar con un 32 por ciento. El rápido proceso 
de urbanización de América Latina, la concen- 
trÓción poblocional en grandes centros nacio- 
nales y la tendencia de los sectores de clase 
media y alta al uso de vehículos familiares, ex- 
plican el continuo crecimiento de este sector de 
consumo. la elevada participación del trans- 
porte en el consumo sectorial y el tipo de com- 
bustible que lo alimenta, convierten a ese sector 
en un importante forjador de la demanda re- 
gional de petróleo. 

En efecto, el sector industrial se consolidó 
como el principal consumidor de energía de la 
región, reflejando de esta manero lo creciente 
importando de lo industrio en la Economía Latino- 
americana. Lo industria, por otro lado, empleó 
los diferentes energéticos de uso en la región 
aún cuando usó los hidrocarburos como lo fuente 
principal de abastecimiento. El sector transporte 
empleó, de manera casi exclusivo, derivados del 
petróleo. · 
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La lección que deberíamos haber aprendido 
es que "a recurso energético más caro, mayor 
desarrollo energético, a mayor desarrollo energé- 
tico, mayor recuperación de la energía mundial" 
y que para ello es necesario detener la confron- 
tación planteada ente los precios del petróleo, 
en forma que la misma se pueda convertir en un 
amplio diálogo para la cooperación, que sirva 
para promover la expansión constante de la eco- 
nomía en los países del Tercer Mundo, alentando 

Esto significa qué el confrontamiento plan- 
teado entre exportadores del Tercer Mundo e 
importadores industrializados, sólo ha traído con- 
sigo un mayor desequilibrio mundial, que no 
afina a seleccionar una base de sustentación que 
permita poner cese a lo actual incertidumbre de 
nuestras economías. 

Según la Agencia Internacional de Energía, 
"la perspectiva actual de estabilidad a corto plazo 
de los mercados energéticos en general y de! 
mercado petrolífero en particular, es engañosa, 
porque los indicios del excedente de petróleo 
en nuestros días, no reflejan la tendencia sub- 
yacente a mediano y corto plazo. De hecho, 
dichos tendencias indican que se producirán difi- 
cultades reiteradas en el suministro del petróleo 
o finales de los años ochenta y, por consiguiente, 
señalan lo necesidad de una atención constante 
en lo política energética como un medio para 
evitar severas tensiones económicas" 

Ya tenemos la buena experiencia de vivir 
con precios reales de la energía y ahora sentimos 
que o pesar de que los mismos disminuyen, la 
economía mundial se deteriora con mayor rapidez. 

tróleo, como si esta ospiroción pudiera tener vi- 
sos de realidad en u na estructura industria 1 y un 
estilo de vida conformado en este siglo, con 
tecnologías y recursos financieros y humanos, que 
ha sustentado nuestro progreso en bese a los hidro- 
carburos, es decir, estamos queriendo romper 
uno realidad sin evaluar la verdadera imposibi- 
lidad de la misma. 

Estos hechos han producido una reacción en 
cuanto a querer romper el vínculo existente entre 
el crecimiento económico y e! consumo del pe- 

En efecto, o partir de las crisis energéticas 
del 73 y el 79, ha habido un señalamiento direc- 
to a los precios del petróleo, como causantes del 
desajuste a la economía mundial, sin que las 
fuerzas políticas y económicas que utilizan este 
argumento, hayan reflexionado seriamente so- 
bre la validez del mismo. En primer lugar, los 
precios altos de energía en estos períodos, favo- 
recieron enormemente al desorrol lo de las fuen- 
tes alternas de energía y pusieron a disposición 
de los países miembros de la OPEP, una capa- 
cidad financiera que pudo distribuirse con mayor 
justicia social al resto de los países del Tercer 
Mundo; por otra parte, coadyuvó a movilizar 
bienes y servicios de !os países industrializados 
poro atender .un nuevo estilo de aprovechamiento 
energético, aquel relativo o la conservación y el 
ahorro. Lo que si puede atribuirse a la deci- 
sión relativa al aumento de los precios del petró- 
leo, es que sus subidas ocurrieron sin escalona- 
mientos previos y que a una alzo en el 74, con- 
tinuó una mayor en el 79, lo cual impidió un 
reajuste de los economías industrializadas. 

Esta situación, si bien no tendrá efectos a 
corto plazo en cuanto al equilibrio entre la ofer- 
ta y !a demanda energética de la región, sus 
resu Ita dos podrán hacerse sentir negativamente 
en el mediano y corto plazo. Ello plantea una 
reflexión de gran trascendencia en este Semina- 
rio, por cuanto nos encontramos ante un hecho 
coyuntural que interrumpe el proceso de la pla- 
nificación energético de América Latina y lo cual 
si bien es causado por factores exógenos al sec- 
tor energético, tienen una evidente relación con 
el mismo. 

tos en el mercado internacional, hubieron de 
revisar los programas de desarrollo y se afecta- 
ron sensiblemente aquellos referentes al sector 
energético, torito relativos a explotación de fuen- 
tes renovables como a los hidrocarburos. 
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Junto al desarrollo acelerado de todo tipo 
de fuentes de energía, el crecimiento sotenido 
de la oferta, descanso en la aplicación de medi- 
dos efectivas paro su conservación y el logro de 
una eficiencia máxima en su utilización. En el· 
corto plazo, un uso más racional de lo energía 
puede producir resultados equivalentes en impor- 
tancia al desarrollo de fuentes nuevas y renova- 
bles. lo racionalización en el consumo de ener- 
gía, además de sustentarse en una mayor eficien- 

Uno. autodeterminación energético sólida y 
duradero sólo puede basarse en uno progresivci 
ampliación y diversificación de lo oferta de ener-· 
gía de ·los países de lo región. Ello permitirá 
asegurar en el menor plazo posible, un suminis- 
tro abundante y sostenido, en consonancia con 
los requerimientos de un desarrollo acelerado, 
estable y" equilibrado, así como eliminar gradual- 
mente, la fuerte dependencia con respecto a los· 
hidrocarburos. lo incorporación creciente de 
nuevos fuentes de recursos renovables y no re- 
novables, implico o su vez la construcción de una 
amplio base científica y en general de recursos 
humoncis, capaz de sustentar un proceso efectivo 
de autodeterminación tecnológico. La ampliación· 
y diversificación de la oferta, entraño una amplia· 
modificación de la estructuro de la producción 
y del uso de la energía, que inevitablemente 
trasciende las de por sí complejos dimensiones 
técnico-económicos. Se !rata de un proceso 
social de· grandes magnitudes e implicaciones, 
que obliga a iniciar de inmediato uno reflexión 
profunda y uno previsión cuidadosa sobre las 
formas de adaptación y organización social que 
se requieren paro apoyar y facilitar este tránsito 
ineludible. Sin ello, es previsible que los usos, 
inclinaciones y costumbres colectivos dominantes, 
se conviertan en obstáculos importantes para 
instalación en la región de una pauta energé- 
tica más racional. 

detallado posible, a los estrategias y planes glo- 
bales de desarrollo elaborados por los países de 
America latina, en ejercicio de su soberaníá na- 
cional. 

la producción de energía no constituye un 
objetivo en sí mismo, sino una palanca funda- 
mental para un desarrollo autosostenido e inde- 
pendiente, capaz de satisfacer efectivamente, 
los necesidades sociales básicas. El desarrollo 
del sector energético, debe servir de manero 
explícita, para impulsar lo diversificación de la 
estructura productiva regional, el surgimiento de 
nuevas ac1ividodes productivas, en consonancia 
con el perfil energético que habrá de resultar de 
la época de transición por la que pasa el mundo 
y unci difusión consistente de la energía hacia los 
sectores y regiones que actualmente tienen un 
acceso _sumamente precario a ella, en particular 
lo población rural y los actividades agrícolas. 
lo anterior supone sujetar firmemente todos los 
aspectos y etapas del futuro desarrollo energético 
a uno programación riguroso que, a su vez, debe 
estar integrada, de manero explícita y lo más 

Es por ello, que si bien los países de Amé- 
rica latina tienen que encarar la situación econó- 
mica y energético internacional con soluciones 
propias e independientes, dichos esfuerzos de- 
berán ser complementados a través de lo coopera- 
ción internacional, por ser mutuamente beneficioso, 
tanto para los países desarrollados, como para 
nosotros. 

Paro América latino, ello representaría, de 
acuerdo a cifras del Banco Interamericano de 
Desarrollo, un flujo anual de divisas de 15 mil 
millones de dólares, sin considerar la demando 
odicioncl de bienes y servicios que exige lo in- 
fraestructura que se desarrolla paralela a codo 
proyecto energético. 

el funcionamiento de los sistemas de mercado, 
con directrices y políticas claras de los gobiernos, 
que permitan continuar sustentando el desarrollo 
del siglo XX, en base al petróleo, para lo cual 
será necesario expandir la producción de petró- 
leo nacional, iniciar en estas dos décadas res- 
tantes, lo industrialización del gas, el carbón, 
la energía nuclear y las energías renovab1es y a 
aumentar los efuerzos de conservación. 
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Como resultado de las acciones impulsados por 
OLADE, se observa claramente uno revitalización de 
la cooperación y de la solidaridad latinoamericanas. 
Está en marcha una serie de iniciativos y de progra- 
mas, que si conducidas con decisión y acierto, pue- 
den dar paso a una etapa en los relaciones latino- 
americanas, desarról !ando su amplio potencial y su 

Lo cooperación regional en el campo energético, 
la hemos entendido como una necesidad histórico de 
carácter imperativo. Es más, la existencia, acción 
y madurez que ha ganado OLADE con el transcurso 
del tiempo, confirman su viabilidad. Esta coope- 
ración, a más de generar resultados que impulsen la 
decisión política y la acción concreta de los Estados 
Miembros de OLADE, le permite utilizar su poder de 
acción conjunta. 

El suministro energético futuro de la reg1on 
debe sustentarse en lo ampliación y diversifica- 
ción de lo oferta. Sin embargo, frente a la 
perspectivo de establecer un mercado latino- 
americano de energía, los compromisos entre 
países exportadores e importadores de hidrocar- 
buros, deberán negociarse entre gobiernos y en 
base a acuerdos de largo plazo,· de tal suerte 
que exista seguridad mutuo entre compradores 
y vendedores en lo que hace a volúmenes, pre- 
cios y condiciones de pago. 

La capacitación de los recursos humanos y 
la difusión y el análisis de las tecnologías re- 
gionales y extra-regionales, permitirán desarrollar 
un intercambio del cual se puedan desprender 
opciones de aplicación de técnicas adecuados o 
la realidad regional, así como mantener a Amé- 
rica Latina al ritmo de las innovaciones en este 
campo. 

El conocimiento· de nuestros recursos, no de- 
berá circunscribirse o los áreas del inventario 
energético, sino extenderse hacia las capacida- 
des de los recursos humanos, de la tecnología 
existente en lo región y el conocimiento de la 
producción de bienes de capital vinculados al 
sector energético. 

América Latina comparte con el resto del 
mundo los efectos de una "escasez relativa" de 
los recursos energéticos, producto del carácter 
no renovable del petróleo. Sin embargo, cabe 
destacar que la férrea dependencia de los hidro- 
carburos se concreta sectorial y especialmente de 
manero distinta en los países latinoamericanos, 
lo cual implica que las opciones para flexibi- 
lizar y diversificar lo demanda no son homogé- 
neas para toda la región. 

Es por ello, que como prioridades fundamen- 
tales, se sitúa levantar inventarios de los recursos 
que perrniton basar los piones nocionales en 
datos más reales de los que hoy existen. No 
hay duda de que América Latina dispone de con- 
diciones geológicas favorables· poro encontrar 
recursos energéticos convencionales adicionales, 
sin embargo, ello está en función de lo disponi- 
bilidad de recursos financieros y del acceso a 
tecnologías adecuadas. 

En los países de América Latina se observo 
uno íntima vinculación entre el crecimiento eco- 
nómico y su consumo de energía. Las proyec- 
ciones efectuados por OLADE señalan que para 
mantener un ritmo de crecimiento económico 
similor al histórico (5.7%), el consumo de energía 
de la región se duplicaría hacia fines de la pre- 
sente década; que un crecimiento económico 
apenas superior al de lo población implicaría un 
60% de aumento del consumo de energía y dos 
veces y medio el nivel actual, si se logra una 
tosa de crecimiento anual del orden del 7%. 

En los tres párrafos anteriores, está la base 
de lo estrategia energética en Americo latino, 
la cual o través de OLADE marcha o posos firmes, 
como lo demuestra en porte lo realización de 
este Seminario. 

cia en los sectores y actividades que mayor uso 
hacen de ella, puede a su vez contribuir de ma- 
nera sustancial a un aumento productivo en el 
consumo energético por parte de le; grupos so- 
ciales y sec!ores económicos que han mantenido 
un bajo consumo de la mismo. 
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Los primeros resultados, apuntan en una dirección 
positiva; la estructura de los proyectos y sus priori- 
dades se ajustan a las definiciones del programa. 

Estos objetivos se sitúan en un -horizonte de lar- 
go plazo y un contexto de integración regional con- 
templando los siguientes áreas de cooperación: pla- 
nificación y políticas energéticas; identificación y 
evaluación de los recursos energéticos; aprovecha- 
miento de los recursos energéticos; abastecimien- 
to energético regional; racionalización del uso de 
lo energía; cooperación tecnológica; formación de 
recursos humanos; información y difusión energética, 
cooperación financiero y, a petición de los Estados 
Miembros, asesoramiento en negociaciones inter- 
nacionales relativas a lo energía. 

Con ese mismo espíritu de cooperación se apro- 
bó el Programa Latinoamericano de Cooperación 
Energética, PLACE, durante lo XII Reunión de Minis- 
tros, efectuada el 7 y 8 de noviembre de 1981 en 
República Dominicana, en base al hecho de reco- 
nocer que lo cooperación regional en el campo de 
lo energía es, ante todo, uno necesidad histórica, de 
carácter imperativo paro América latino. 

En un amplio contexto, el PLACE se propuso va- 
rios objetivos fundamentales, que consisten en vin- 
cular lo producción y uso de energía a las metas 
de un proceso de desarrollo autónomo y sostenido; 
ampliar y diversificar la oferta energética y lo capa- 
cidad científico y tecnológica, y racionalizar la pro- 
ducción y consumo de energía. 

países miembros de la Comunidad Caribeño (CARICOM), 
la cual a partir de 1980 se convirtió en lo facilidad 
poro financiar compras de petróleo, fertilizantes y 
asfaltos de los países del CARICOM a Trinidad y 
Tobago. 

Este mecanismo provee el financiamiento de 
los costos incrementales de los combustibles, con 
referencia al 1 ° de enero de 1979, tiene uno dura- 
ción de 3 años, pudiendo ser renovada de acuerdo 
o los resultados obtenidos en este período y finan- 
cia un volúmen de ventas de 8.4 millones de barri- 
les por año, sin exceder 500 millones de dólares 
durante su período de vigencia. 

Por su parte, Trinidad y Tobago estableció o partir 
de 1978, un mecanismo que ayude. poro asistir a los 

Mediante este Acuerdo, Barbados, Costo Rico, 
El Salvador, .. Guatemala, Honduras, Jamaica, Nicara- 
gua, Panamá, y República Dominicana, han podido 
tener un financiamiento del 30 por ciento del costo 
de sus importaciones petroleros a uno tasa de interés 
anual del 4 por ciento y un plazo de cinco años. 
Además, si los recursos financieros obtenidos median- 
te estos créditos, se destinan a proyectos de desarrollo 
económico, especialmente aquellos relacionados con 
el sector energético, el financiamiento puede extender- 
se por 20 años con uno tosa de interés anual del 2 
por ciento y perlodo de gracia de tres años. 

De especial trascendencia es el hecho de que 
tonto Venezuela como México, han asumido la res- 
ponsabilidad de suministrar 160.000 bis/día a este 
grupo de países en partes iguales, comprometiéndose 
dichos países a continuar haciendo esfuerzos para 
racionalizar el consumo interno de hidrocarburos y 
fomentar lo producción de enerqíc doméstico. En 
México la entidad financiero oficial responsable de 
este programa es el Banco de México S.A. 

Dentro del marco de cooperación regional, Ve- 
nezuela ha venido participando con los países de 
Centroamérica y El Caribe, .en un acuerdo de coope- 
ración financiera vinculada a sus exportaciones de 
petróleo hacia estos países, desde 1975. En el perí- 
odo 1975 - 1980, Venezuela participó en este progra- 
mo de cooperación a través. del Acuerdo de Puerto 
Ordáz, hasta la firma del Acuerdo de San José entre 
Venezuela y México, el 3 de agosto de 1980, que 
reemplaza el Acuerdo de Puerto Ordóz para Venezuela. 

Nuestros países han establecido acuerdos bi- 
laterales y multilaterales que muestran al mundo la 
firme intención política de utilizar nuestros recursos 
naturales, humanos y tecnológicos, en función de la 
problemática energética regional. 

capacidad de contribuir a la solución de los problemas 
más agudos. Lo que es incluso más relevante, pue- 
den ayudar a corregir algunas de los desventajas 
estructurales de la región. 
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*Ponencia presen1ada en el 11 Seminario ln!ernacional de Plani- 
ficación Energé1ica, celebrado en Cartagena, Colombia, del 31 
de enero al 4 de febrero de 1983. 

Esta acción conjunto proyectado al exterior, brin- 
dará oportunidad de acción para un desarrollo ener- 
gético en forma armónica y coherente. 

En el campo de la cooperocron energética y 
ante las dificultades crecientes, va adquiriendo fuer- 
za la noción de que no podrán superarse individual- 
mente, sino que será indispensable la unión entre 
los países de la región. Es más, la existencia y acción 
de OLADE y la madurez que ha ganado con el tiempo, 
confirman su viabilidad. 

Se ha puesto de relieve la decisión de una coope- 
ración intensa y perseverante entre nuestros pueblos, 
con clara conciencia de que, los innegables avances 
registrados en décadas recientes, se ha logrado por 
el camino de la solidaridad, de la conjunción de 
esfuerzos y de la interconexión de posibilidades y 
conveniencias. 

En todo ello, y frente o las exigencias de ajus- 
te de nuestros procesos de desarrollo, a las plan- 
teadas del exterior, es menester establecer en gran- 
des líneas una política de. respuesta. 

Organización Latinoamericana de Energía



O) 20 

FUENTE: Elabor-ado en base a .informaciones de Energy Trends. 

1971 1979 1980 1981 

El Mundo 100,0 100,0 100,0 100,0 
... 

Países de Economía Planificada 27,0 30,4 30;9 31,2 

Resto del Mundo 73,0 69,6 69,l 68,8 

Países Desarrollados 60,2 54, 1 52,7 51,7 

Países en Desarrollo 12,8 15,5 16,4 17,1 

Latinoamérica 3,9 4,7 4,9 5,1 

El Resto 8,9 10,8 11,5 12,0 

PARTICIPACION DE AMERICA LATINA EN EL CONSUMO 
MUNDIAL DE ENERGIA PRIMARIA COMERCIAL 

CUADRO Nº 2 

• Tasa de Crecimiento. 

FUENTE: BP Btatlstlcal Revisw 198 1. 

1971 1979 71 - 79. 1981 79-81 * 81* 

El Mundo 5.387 6.939 3,22 6.849 -0,65 2,43 

Paises de Economía 
Planificado 1.454 2.108 4,75 2.138 0,71 3,93 

Resto del Mundo 3.933 4.831 2,60 4.711 -1,27 1,82 

Países Desarrollados 3.243 3.756 1,85 3.542 -2,98 0,89 

Países en Desarrollo 690 1.075 5,70 1.169 4,28 5,41 

latinoomérico 209 326 5,71 349 3,47 5,26 

El Resto 481 749 5,69 820. 4,63 5,48 

CONSUMO MUNDIAL DE ENERGIA PRIMARIA COMERCIAL 
(en ·TEP x 1 011) 

CUADRO Nº l 
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FUENTE: Etabo .. edo en Base e1 lnfofm1t1eiones cM Oit & Ener"gy Trends. 

1971 1979 1980 1981 

El Mundo 100,0 100,0 100,0 100,0 

Países de Economía Planificada 28,8 33,7 34,6 35,4 

Resto del Mundo 71,2 66,3 65,4 64,6 

Países Desarrollados 41,6 36,6 37,5 38,6 
Países en Desarrollo 29,7 29,7 27,8 26,0 

Latinoamérica 5,8 5,1 5,5 6,1 
El Resto 23,9 24,6 22,3 19,9 

Latinoamérica - México · 5,0 3,6 3,6 3,8 

Latinoamérica - (Venezuela +México) 1,6 1,8 1,9 2,1 

CUADRO Nº 3 

PRODUCCION MUNDIAL DE ENERGIA PRIMARIA COMERCIAL 
(BEP/O X 1 000) 

1971 1979 71 - 79 * 1981 79 - 81. 71 - 81. 

El Mundo 109.236 147.391 3,82 142.792 - 1,60 2,71 

Países de Economía 
Planificado 31.424 49.652 5,88 50.570 0,92 4,87 

Resto del Mundo n.812 97.739 2,89 92.222 - 2,95 1,71 

Países Desarrollados 45.419 53.989 2, 18 55.087 1,01 1,95 

Países en Desarrollo 32.393 43.750 3,83 37.135 - 8,54 1,38 

Latino América 6.289 7.491 2,21 8.681 7,65 3,28 

El Resto 26.104 36.259 4,19 28.454 -12,89 0,87 

Américo Latina-México 5.492 5.297 -0,45 5.383 0,81 -0,20 

Latino América - 
(VZLA + MEX) l.740 2.684 5,57 2.980 5,37 5,53 

Producción Latinoamericana - 
Petróleo 1.168 2.074 7,44 2.693 13,95 8,71 
• Te•a de Crecimiento 

FUENTEo 011 & Ener11v T•ends. 1982. 

CUADRO N°4 

PARTICIPACION DE AMERICA LATINA EN LA PRODUCCION 
MUNDIAL DE ENERGIA PRIMARIA COMERCIAL 
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CUADRO Nº 6 

EVOLUCION PORCENTUAL DE LA PARTICIPACION DE 
PRODUCTOS EN EL CONSUMO ENERGETICO 

LATINOAMERICANO 

1970 1978 1977.· 197.8 1979 1980 

Petróleo y Derivcdos 50,08 54,42 53,64 54,57 54,29 53,52 

teño y Carbón Vegetal 29,34 23,88 23,08 21,83 21, 19 30,93 

Electricidad 6,22 7,87 8,28 8,54 8,93 9,44 

Gas (coquerías, p. gas ref.) 6,07 5,52 5,41 5,64 5,83 6,09 

Otros· Combustibles 
Energéticos 2,20 1,86 2,40 2,40 2,38 2,57 

Otros Combustibles 
Vegetales y Animales 1,67 1,69 1,61 1,57 1,48 1,39 

Gas Natural y Asociado . 1,51 2, 17 2,54 2,37 2,82 2,86 

TEP X 103 150.079 215.004 . 223.084 238.496 250.191 258.336 

FUENTE: OLADE. 

Q1122 (11 

FUENTE: BP 8tett*!fcat Ao.v .. w 1 881. 

1 9 7 1 1 980 
América Let•na Rest-o del Mundo América Latina Resto del Mundo 

TEP" 1oe % TEP" , oe % TEP" 1 oe % TEP" 108 % 

Petróleo 143,5 68,7 2.478,3 

1 

46,0 222,8 65,3 2.778,7 42,4 

Gas Natural 32,6 15,6 964,1 17,9 53,0 15,5 1.253,1 19,1 

Carbón 10,5 5,0 l.621,.1 30, 1 16,6 4,9 1.989,9 30,4 

Hidroelectricidad 22,2 10,6 295,4 5,5 47,9 14,0 365,8 5,6 

Energía Nuclear - - 28,0 0,5 0,8 0,2 164,0 2,5 

TOTAL 208,8 100,0 5.386,9 100,0 341,1 100,0 6.551,5 100,0 

CUADRO Nº 5 
ESTRUCTURA DEL CONSUMO DE ENERGIA PRIMARIA COMERCIAL EN 

AMERICA LATINA Y EL RESTO DEL MUNDO 
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CUADRO Nº 8 

DISTRIBUCION PORCENTUAL DEL CONSUMO SECTORIAL 
DE ENERGIA EN LATINOAMERICA 

1970 1976 1977 1978 1979 1980 

Residencial, Comercial y 
Público 35,60 31,00 30,36 18,72 28,29 28,63 

Transporte 28,59 31,12 30,93 31,51 32,62 32,09 

Agropecuario 3,63 4,31 3,37 4,08 3,66 3,83 

Industrial 30,98 32,99 33,84 35,27 33,87 34,00 

Otros 1,21 1,48 1,51 0,43 1,56 1,45 

TEP x 103 150.079 215.004 223.084 238.496 250.191 258.336 

PARTICIPACION DE LA BIOMASA EN LA OFERTA 
ENERGETICA DE ALGUNOS PAISES DE 

AMERICA LATINA - 1 980 
{TEP X 10001 

PAIS BIOMASA CONSUMO PARTICIPACION 
TOTAL {Porcentual) 

l. México 12.830 67.080 19 

2. Brasil 20.403 88.039 23 
3. Colombia 3.280 13.358 25 

4. Uruguay 575 2.144 27 

5. Perú 3.061 9.197 33 

6. República Dominicana 1.130 2.999 38 

7. Panamá 421 1.114 38 
8. Costa Rica 558 1.406 40 
9. Nicaragua 692 1.224 57 

10. Guatemala 2.078 3.312 63 
11. El Salvador l.407 2.031 69 
12. Haití 1.249 1.718 73 
13. Honduras l.211 l.822 67 

CUADRO Nº 7 
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TASA DE PARTICIPACION 
RESERVAS CRECIMIENTO EN RESERVA 

1970 - 80 MUNDIAL 

Petróleo 13.311 m3 X 106 12,2 10,5 
11'960.504 TEP X 103 

Gas Natural 4.789 m3 X 109 9,0 6,0 
3'974.870 TEP X 103 

Carbón Mineral 19.832 TON X 106 nd 1,7 
l 3'221.333 TEP X 103 

Uranio 132 TON X 103 nd nd 
2'486.748 TEP X 106 

Hidroenergía 620 MW X 103 nd nd 
53,32 TEP X 103 

Biomoso 8.383.5 TEP nd nd 

nd ~ no hay datos. 

FUENTES: 011 & Energy Trenda. Benco Mundiel, OLADE. 

0)24 

RESERVAS PROBADAS Y POTENCIAL ENERGETICO 
APROVECHABLE EN AMERICA LATINA 

CUADRO Nº 10 

FUENTE; OLADE. 

Eat.im.ción. 

CARBON MINERAL BIOMASA HtOFllOCAR8UR09 OTROS ELECTFllCIDAD TOTAL 
Y COQUE COMBU8TlaLl::8 

E"NERGETICOB 
- 

Residencial, Comercial y Público 0,21 57,24 28, 15 - 14,40 100 

Transporte 0,09 - 99,73 - 0,18 100 

Agropecuario - 36,88 56,23 -- 6,89 100 

Industrial 9, 18 13,00 58, 18 5,01 14,63 100 
No Identificado - 4,79 90,06 ·0,35 4,79 100 

CUADRO Nº 9 

AMERICA LATINA: CONSUMO DE ENERGETICOS POR SECTOR 
1980• 
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FUENTE: OLADE. 

Gas Hidroc. no Hidroc. 
Carbón Petróleo Natural convenc. electric. Uranio 

Argentina 2.5 3.5 13.8 7.3 22.0 
Barbados o.o 
Bolivia 0.2 2.6 2.9 
Brasil 19.l 1.9 0.9 28.0 34.5 70.1 
Colombia 21.6 l. l 3.7 0.1 19.4. 
Costa Rica 1.4 
Cuba O.O 
Chile 19.4 0.6 1.6 O.O 1.9 
Ecuador 1.6 2.5 0.1 3.6 
El Salvador 0.1 
Guatemala O.O o.o 1.6 
Guyana 1.9 
Haití 0.1 
Honduras 0.3 0.5 
México 31.5 63.3 40.4 0.1 4.1 7.9 
Nicaragua 0.5 
Panamó 0.5 
Paraguay 2.8 
Perú 2.6 0.9 0.7 0.1 9.4 
Surinam o.o 
Trinidad y Tobago 1.0 7.5 O.O 
Uruguay 1. 1 
Venezuela 2.9 25.9 26.3 71.6 5.8 
Caribe Insular 0.6 
América latina 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 

(Valor en porcentajes) 
ESTRUCTURA DE RESERVAS POR PAISES 

CUADRO Nº 12 

FUENTE: OLADE. 

RECURSO RESERVAS PROOUCCION VIDA 

Petróleo (m3 X 106) 13.311 298,4 40 años 

Gas Naturol (3 X 106) 4.789 86,3 51 años 

Carbón Mineral (T x 106) 19.832 13,8 957 años 

VIDA ECONOMICA DE LAS RESERVAS PROBADAS 
EN AMERICA LATINA 

CUADRO Nº 11 
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Note: This docurnent ga!hers logether fragments of text from several of the OLADE publications . 

For its part, the growth rote of commercial 
primary energy in Latín America was 2.2 per 
cent annually during the 1971-79 period. However, 
during 1979-81, precisely when world production 
--both that of the developed countries, as wel! 
as that of the developing countries-- was negative, 
Latín America's energy production accelerated, 
hitting 7.65 per cent annually. the highest rote 
recorded wor!dwide. (See Chart Nº 3). This growth 
took regional porticipction in the world's 
commercial primary energy consumption from 

Regional consumption which, during the 1971-79 
period, had grown at a rote of 5.70 per cent, 
began to decelerate in 1979; and everything 
se erns to point to its stagnation in 1981, due 
mainly to the effects of the ínternational recession. 
However, it is useful to note that the 3.47-per-cent 
growth rote experienced by Latín America during 
the 1979-81 period, provided a marked constrast 
to the negative rotes recorded by world consumption 
and by the industrialized countries. (See Chart 
Nº l ). As a consequence, Latin American 
participation in the world consumption of 
commercial primary energy increased from 4.7 
per cent in 1979, lo 5.1 per cent in 1981. (See 
Chart Nº 2). 

11. THE ENERGY SITUATION IN LATIN AMERICA 

it becomes necessary to support this perception 
by amossing international experience in order 
to discover other vol id alternatives, in addition 
to the ones we hove already found. 

Ulises Ramírez Olmos * 
EXECUTIVE SECRET ARY OF OLADE 

With respect to this Seminar, it is worthwhile 
!o mention that we hove compi led energy 
balances for our Member States for the 1970 
decade. These hove been elaborated with a 
common methodology; and they hove permitted 
us to learn in greater detai 1 both about the 
gaps existing, in sorne countries, between 
energy supply and consumption and about 
possible alternatives for overcoming these. Now, 

In the course of its existence, the pri nciples 
declared by OLADE hove been transformed into 
concrete actions, making it possible to present 
to the community it represents, and to the world 
as o whole, an example of what can be 
accompíished when such an important economic 
component is used for the sake of cooperation. 

They also agreed to foster, among the Member 
States, technical cooperation, the exchange and 
dissemination of information, and the transfer 
of techno!ogy in energy-related activities. 

With the founding of the Latin American Energy 
Organization (OLADE) in 1973, the twenty-five 
countries that comprise it ratified their willingness 
to coordinate actions in the field of energy. 
They ogreed to use their energy resources as 
a factor in regional integration and to attend 
¡ointly the problems related to the rational and 
efficíent use of energy, in order to assure 
independent socio-economic development. 

l. INTRODUCTION 

THE ENERGY SITUATION ANO PROSPECTS FOR 
ENERGY STRATEGIES IN LATIN AMERICA 

THE ROLE OF ENERGY STRATEGIES IN THE 
ECONOMIC DEVELOPMENT OF 

LATIN AMERICA 
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In Guatemala, the 300-MW Chixoy hydro power 
station was concluded, and it wil! begin aperoting 
in 1983, The country's curren! insroiled capacity 
totals 410 MW, of which 210 are oil-bosed 

· therma!. 

As for electric power generation, the countries 
are seeking to reduce theír dependence on oil 
cnd at!empting to implement a massive use 
of their hydroenergy, geoenergy, and cool 
resources. and others, to substitute curren! oi 1- 
based thermoelectrlcíty. 

Given the abrupt hikes in oil prices as of 1973, 
which made the price levels of these products 
compatible with their importcnce and intrinsic 
value, it became worthwhile to undertake 
prospecting and exploita!íon programs in new 
oil fields in different countries. The oreas 
that, until then, had not been competitive and 
commercially lnteresting became so, in light of 
the situation created by the new levels of oil 
prices. A _similar phenomenon occurred with 
other a lternative energy sources. 

Hydrocarbons, hydroenergy, a nd coa 1 account 
for the structure of cammercial primary energy 
í n the Region. 1 n 1979, the partícipation of 
nuclear energy was still quite limited; and with 
the exception of hydroenergy and biomass, no 
other renewable sources played a significont 
part in the area's energy consumption. 

The structure of the Region's commercia! primary 
energy consumption rests on hydroccrbons, 
Even though their participatíon has decl i ned 
notably, they accounted for 81 per cent of the 
commercia! primary energy used by the .Region 
in 1980; in the rest of the world, they contributed 
only 61.5 per cent. (See ChartNº 5). 

efforts in. the oréa. of energy production iri 
order to raise consumptlon growth rotes and 01 
the sorne time cvold cúrrent regional energy 
surpluses' becomíng deficíts withín the coursr 
of a few years. 

Although the erradication of waste and the 
ra!iona!ization of consumption are unaviodable 
moral and economic imperatives, the growth 
of Lotin American energy demarid is a normal 
phenomenon which should be understood as 
a function of the status of development and the 
social context of the Region. Thus, ofter a 
period in which production growth moved 
slowly in relation to consumption, it is encouraging 
to learn that the rote of produclion is accelerating; 
because latin America needs to make great 

The foregoing comparisons clearly demonstrate 
that the Region is making notable advances, in 
a period in which the world economy is suffering 
a nd the energy activities in other parts of the 
world are falling into crisis. lt is useful to 
note, however, that Latin Americe. like the 
rest of the Third World, has extremely low 
consumption levels and that its economic 
deve!opment and social progress demand high 
levels of expansion for energy consumptíon. 

lt is refreshing to note that the dynamics of 
Latin American production are not based on oi!, 
but on other sources, even though_ Mexican oil 
production has made notable advances during 
recen! years. During the 1971-79 period, when 
production had o very low growth rote, non-oil 
production grew at a rhythm of 7.44 per cent 
annually; and during 1979~1981, the !atter grew 
ot a rote olrnost double that of the commercia! 
primary -energy production in Latin America. 

Such acce!eration of the production rote of Latin 
America demonstrates an important effort on 
the part of many regional countries, which made 
it possible to compensa te 1) the effects of the 
Venezuelan policy to reduce oil production by 
more than one millon barreis per doy, for 
conservation reasons, and 2) the difficu lties 
experienced by sorne countries during much of 
the lost decade. 

5.1 petcent in 1979, to 6.1 per-cent in 1981. ' 
(See Chart Nº 4 )' 
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The consurrrption structure of Lotin Americe by 
sectórs underwerit lrnportont chcnqes during the 
1970-79 period, · (See Chort Nº 8). The industrial 
sector was consolidcted as the main regional 
energy consumar ond thus reflected the. growing 
importance of industry in Latin American econorny. 
lndustry used different sources, although 

Biornoss holds enormous socíoeconomic importance. 
At least two ·out of every three rural and poor 
urban families use this resource to satisfy the 
basic energy needs of their households. lt 
contributes more thari one third of the energy 
consumed by the agricultural/livestock sector; and 
sorne key agroindustrial octivities, such as those 
of the sugar industry, use biomass as their main 
source of energy. 

Even in large countries such osBrozíl and Mexico, 
biornoss has o significan! porticípation in energy 
consumption. For sorne Central American and 
Coribbean countries, this source of energy not 
only represents the bulk of energy of national 
origin, but also an important part of their 
quantified energy resources (See Chori Nº. 7). 

. . . 
Any onctysis thot excludes non-commerciol 
sources of energy, particulary biomass, dislorts 
the picture of energy in Latin America. While 
firewood, charcoal, bagasse, cane ond other 
non-commerdal fuels of plont or vegetable origin 
hove reduced their participation both in global 
energy consumption ond in primary energy 
consumption· biomass represents 22 per cent of 
lalin America's total energy consumption and 
occupies second. place in the global energy 
balance of the Region. (See Chart Nº 6). 

are being made to increase regional hydrocarbon 
pr oducrion and reserves,_ as well as to expand 
or implement' programs in the oreas of coal, 
alcohol, biomass ond others. Here, we con 
cite the reseorch.. prospecting and/or exploitotion 
of.hydrocorbons. in. Guatemala, Panama, Ecuador, 
Bolivia and Colombia, alongside wider-scale 
progroms in .Vehezueloond Mexic,o. 

In Brazil, in 1981 the electricity generated from 
oil-bcsed thermolectric plants accounted for 
only 0.13 pe; cent of the country's total power 
consumption. Thus, the zero goal set for 1985 
has practically been reached. The padicipation 
of renewable sources in Brazil's primary energy 
production was 58 per cent of the total, if 

. hydroenerqy is considered to hove a volue of 
0.20 TOE per MWh (corresponding to whot it 

. wou!d be nece.ssary to use in thermoelectric 
plants to produce the sorne ornount of kWh 

· generated by the hydroelectric units). · 

With respect to non-electrical energy--where oil 
substition is more problernotíc-vnctcble efforts 

In Paraguay, the 12,600cMW hydro power project 
of ltaipu, the largest in the world, will be 
concluded in 1983. Brozil is olso building other 
such stations, íncluding the Tucuri plant, with a 
final installed capacity of 7,600 MW. 

In Venezuela the hydroelectric stcition of Guri is 
beinq expanded to yield a final installed capacity 
of 10,000 MW. 

In. Ecucdor nearly 686 MW of hydroelectric 
installations are being built. In 1983 100 MW 
should beqin operating in the Paute project; 
and in 1984, another 400 MW in that sorne 
station. In 1986 the Agoyan hydro power 
project will begin operating with 156 MW and 1 

an additional 30 MW from small hydro power 
stations (SHPS). The curren! installed capacity 
is 1166 MW, of which 960 are oil-based thermal. 

' lh El' Salvador the 180-MW hydro power station 
· of San Lorenzo will begin operotinq. in 1984, 
The curren! installed capacity is 455 MW, 128 
of which are oil-based thermal, 95 geothermal 

· and 232 liydroelectricity. 

In Honduras, the 292-MW hydro· power stction 
El Cojón will be started up ih 1'984. The national 
installed capacity at present is 221 MW, 112 of 
which are oil-bosed thermal. · 
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Whi!e this situotion will not hove short-terrn • 
effects for the regional balance between energy 
supply and demond, its results con be made 
felt in the medium and long terms. This 
constitutes. o point of reflection of mejor 

These figures present us with an oplimistic 
picture for energy in Latin Americe, within the 
international contexf. However, it is worrisorne 
that during the first days of the month of Januory 
of this yeor, most of the execufive cabinets of 
our governments, in light of the weight of their 
foreign debt and the difficult situotion of our 
products on the international morkets, found it 
necessary to review their development programs; 
and the ones reloted to the energy sector were 
notably affected, those dealing with the exploitation 
of renewable resources and of hydrocarbons. 

111. ENERGY STRATEGIES IN LATIN AMERICA 

lt is useful to note thot, although Latín America 
is endowed with important energy resources 
(Choris Nº 9 and 10), their geographicol distribution 
is chorocferized by a high degree of concentration 

(Chori Nºl l ). Even though this distribution could 
be the result of o lock of information, due to 
the slight exploration in other oreas, this leve! 
of inequality creates an obligation to meet 
the challenge of energy development in Latin 
Americe jointly, in a united effort. 

As for coal, the Cerrejón project in Colombia 
should be noted. lt will enter into operation 
in 1985, and a final production of 15 millon tons 
per year is anticipated. During this Seminor 
we will hove the opporfunity to hear more on 
this subject. 

proves to be disproportionately large due to the 
lifestyles of the middle- and high- income groups . 

The hydrocarbon reserves of Mexico and 
Venezuela increased between 1979 and 1981: in 
Mexico, from 32.5 x 109 bbl to 57 x 109 bbl and 
ín Venezuela, from 17.9 x 109 bbl to 20.3 x 
109 bbl. 

lt is olso useful to note that while these trends 
dominote the regional panorama, they do not 

· reflecf the situation of most of the regional 
countrles, except far the largest ones. Thus, the 
preponderance of the industrial sector is due to 
Brazil, Venezuela, Mexico ond Argentino .. However, 
in most of the less-developed counfries, the 
residentiol, commerciol and public sector 
mointains a prímory position in nationol energy 
consumption, ond the transportation sector 

Energy consumption varies frorn one sector to 
another, as can be observed in Chart Nº 9. 
The residential, commercial ond public sector 
has been nourished by biomoss, hydrocorbons, 
and eleclricity, where the firsl of these has preved 
to be most importan!, the basic, source of energy 
for Lotin American households. 

The agricultural/livestock sector mointained its 
low particípotion of around 4 per cent throughout 
the decade, thereby demonstrafing an energy- 
efficienf ogriculture with low levels of technology. 

While it mointains o 28-per-cent porticipotion, 
the consumption of the residentiol, commerciol 
and public sector declined considerably during 
the 1970's and ceded the leoding position thot 
il hod held for many years, to the industrial ond 
transportation sectors. 

Tronsportotion held second place, with 32 per 
cent. The rapid process of urbanization in Latin 
Americe, the concentration of population in 
large national centers and the tendency of the 
middle-closs ond upper-closs sectors to use fomily 
vehicles, explain the cOntinuous growth of this 
consumption sector. The high leve! of participation 
of transportation by sectors, ond the type of 
fuels thot feed it, moke this sector important in 
shaping regional oil demand. 

hydrocorbons constituted the mojor source . 
The derncnd of the transportation sector wos 

. almost exclusively for oíl derivotes. 
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The lesson we should hove learned is "thot the 
more expenslve the energy resources, the 
greater the energy development, · and the 
greater the energy developmenf, the greoter 
the world energy recovery". For this, it is 
necessary to deta in the confrontation brought 
about by oil prices, so that this can be replaced 
by a broad dialogue on cooperation, which 
will serve to promote ongoing economic expansion 
in the Third World countries and encourage the 
workíng of the morket systems with clear policy 
guidelines for the governments, ond thus moke 
il possible to continue basing 20th Century 
development on oil. lt will be necessory to 
expond national oil production and to initiate 
in these last two decades the industriolization 
of gas, coal, nuclear energy and renewable 
energy, as well os to increase conservation 
efforts. 

For Latín Americe, occording to figures from 
the lnter-Amerícan Developmenl Bank, this will 
represen! an annual flow of 15 billion dollors, 
without considering the addítional demand for 
goods and services required for the infrastructure 
that is developed parallelly with eoch energy 
project. 

Therefore, while the Latín American countries 
hove to cope wíth the international economíc, 

Ihís meons that the confrontation between Third 
World exporters .ond induslrialized importers 
has only brought with il greater world imbalances, 
which are not capable of selecting a support 
base that would put an end to the current 
uncertainty of our economies. 

for enerqy markets in general, and the oil 
morket in particular, ore deceptive because !he 
present-doy oil · surplus indexes do not reflecl · 
underlying trends for the short and medium terms. 
These trends indicare that repeated difficultles 
will occur in the oil supply at the end of th-e 
1980's ond, as a consequence, they poi ni to the 
need for constant attention to energy poi icies 
os one means of ovoiding severe economic 
tensicns." 

We already hove sound experience in living 
with real energy prices; and now we foel thot, 
despite the foct that they are declining, the 
world economy is deteríorating more ond more 
rapidly. 

According to the lnternational Energy .Agency, 
"the current prospects of short-term stobility 

These facts hove produced o reoction in terms 
of breaking the ties existing between economic 
growth and oi 1 consumption, os though this 
ospírofion could be realistic for an industrial 
struclure and lifestyle shoped in this century, 
which has supported progress on the basis of 
hydrocorbons: in other words, we ore trying to 
do oway with a reality without having assessed 
the scope of its impossibility. 

Slnce the energy crises of 1973 and 1979, there 
hove been direct accusations that oil prices ore 

· the cause of the world's economic upsets. 
However, the political and economic forces that 
use this argument hove not seriously reflected 
on its validity. First of oll, the high prices of 
energy in these periods hove enormously fovored 
the development of alternative energy sources 
and pul at the disposol of the OPEC member 
countries a financia! capacity that could be 
distributed with greater social justice to the 
rest of the Third World. In addítion, they aided 
in mobilizíng goods and services from the 

. industrialízed countries, to attend the new style 
. of energy use, tied to conservation ond savings. 
What the relative decision to increose oil prices 
can be occused of is thot the hikes occurred 
without previous partial increases and the higher 
price of 1974 was followed by on even larger 
one in 1979, thereby impeding readjustments 
by the industriolized economies. 

transcendency for this Seminar, since we fínd 
olJrselves before a cross-roods which is ínterrupting 
the process of energy planning in Latín America 

'ond which, although caused by factors externa! 
"to the energy sector, is obviously related to the 
sorne. 
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· In' Lotin América econom!c growth is intimately 
linked 'to energy consurnptlon. The projections 
rncde for this · study · indkate that- iri o·rder to 
maintain an eco·nomic growth rote similar to 
the historical one (5.7%), the region's _energy 
consumptiori Would hove to doublé by the end 
of the prese'nt decdde; whilé cm' etonomic 

· growth rote barély abo\/e thcit of the popi.llation 
would entail a 00% intrease in energy consúmption. 
With on average annual growth rote of 7%, twice 

_the current rote,_ .~nergy .· con.sumption .. would 
hove tó be two.and ·a half times gr'eafrfr. . . . .. - .. · ~ .. 

.f n the three preceding paragrophs !ies. the bosis 
for energy strcteqíes in latín Americe, through 
which OLADE can odvance at a firrn .. pece, os 
dernonstrored in part with this very .Seminor. 

Alonq with · the accelerated develópment of al! 
kinds of energy sources, the sustoined growth 

· of the supply rests on the opplícotíon' of effective 
measures for its conservation, and the cchievernem 
of maximum efficiency in its utilization. In the 
short term, a more ratíonal use of energy will 
be able to produce results equivolent in irriportonce 
to the developrnent of new and renewable 
sources. The rotionolizotion . of the energy 
consurnption, bosed on greoter efffciency in 
ihose sectors ond octivities which · use it the 
most, will also make 'o substontial contributior 
to a productlve increose in energy consumption 
by those social groups and economic secrors 
which hove mainfained low enerqy consumption 
rotes. 

involved. The magnitude and implicotions oí 
the soda! process oblíqe beginning deep reflections 
at once, With ci coreful view to the future forrns 

·. of adaplation cnd social orqontzotion necessorv 
. to fccilitote and support this unavoidabíe tronsltíon 
Withoui such meosures, it con be . onticipcted 
that the uses, inclinotíons, and collectíve custorns 
which predominate would become importan! 
obstacles to ; the implementation of a more 
rational energy .rnodel in the region. 

·A salid, lastin~ energy self-déte;minotion can 
only be bosed · on the pr oqressive expansion 
ond diversification of the energy supply .of the 
countries of thÉ3 reqion, This will permit assuring 
an abundant,. sustoined supply In the shortest 
term possíble, in accordance with the requirernents 
of cccelercted, srcblé: and balanced developmerit 
and the gradual elimination of the strong 
dependency on hydrocorbons. The: increosinq 
incorporation of new sources of renewoble and 
non-renewoble energy also impl.ies the .construction 
of a broad scie ntific base and; .in general, a 
broad base of human resources :as well, • .capable 
of supporting an effective process of technological 
self - detérmi notion. · The exponsíon and 
diversificotion of the supply entails a considerable 
modification of the structure of the procluction 
ond use. of ~nergy which inevitably transcends 

. !he' olr~füdy: cornplex techno-econornic dirnensions 

energy situation with their ºVv'n independent 
solutions, these efforts rnust be complernented 
by internotionól cooperotlon, of benefit both 
forthe developed counrries ond ourselves, 

The production of energy does . not constítute 
an objeetive in itse!f but rather a bosic lever 
for self-susta íned, i ndependent developrnent 
capable of ensurinq the effective satisfaction 
of bosic socia! needs. The developrnent of the 
energy sector should serve specifically fo foster 
the diversification of the capital goods industry, 
the rise of new productive activities compatible 
with the energy profile would hove to result from 
the transitionol stage through which the world 
is passing; ond the consistent diffusion of energy 
towards those r-egions and sectors which currently 
hove extremely precarious access to the sorne, 
pcrticulorly rural orees aria agricultura! actívities. 
The forégoing 'entoils firmly subjectinq cll of the 
aspects ond stoqes of future energy devefopment 
to a riqorous program which, in turn, should be 
explicitv and deeply integrated into global 
development plans and 'stroteqíes elaborated 
by the Lctin American countries in light of their 
notioncl sovereignty. 
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By means of this Agreement, Barbados, Costa 
Rica, El Salvador, Guatemala, Honduras, Jamaica, 
Nicaragua, Panama and the Dominican Republíc 
hove been able to finance 30% of the cost of 
their oil imports at an annual interest rote of 
4% ond a poybock períod of 5 years. lf the 

Within the fromework of regional cooperation, 
si nce l 975 Venezuela has been parficipating 
with the countries of Central Americe and the 
Carribbean in a financio! cooperation agreement 
related ro its oil exports to these countr les, 
Duri ng the 1975-80 period, Venezuela took part 
in this cooperation program through the Agreement 
of Puerto Ordaz, until the San Jase Agreemerít 
was signed between Venezuela and Mexico 
on August 3, 1980, thus supplanting the previous 
Venezuelan freaty. 

Our countries hove established bilateral and 
multilateral agreements that demonstrate to 
the world a firm política! intention to use our 
own natural, human and technological resources 
as o function of the regional energy problems. 

Thus, as a result of the activities prometed by 
OLADE, we can clearly observe a revítalization 
of lotin American cooperation and sol idaríty. 
A series of initiatives and programs are underway; 
and if these are handled with decision and 
accuracy, they can give rise to a new stafe 
in Latín American relations and deve!op this 
broad potential and its capacíty to contribute 
towards solving the most difficult problems. More 
relevant still, it can aid in correcting sorne of 
the structural handicaps of the region. 

Regional cooperation in the energy sector is 
understood as an imperative historical necessity. 
The very exisfence, action and maturity of OLADE 
over time confirms its viabilí!y. In addition to 
generati ng res u lts to foster poi iticol decision 
and concerted action among the OLADE Member 
States, such cooperation should also permit 
them to make good use of the force of their 
joint action. 

In the future, the regional energy supp!y should 
be based on exponsion and diversificatíon. 
However, in light of the prospects for attaining 
regional self-sufficiency, the governments of 
the hydrotarbon - exporting ond importing 
countríes should make long-term commítments, 
so that there is mutual assurance between buyers 
and sellers with respect fo volumes, prices, 
and terms of poyment. 

The training of human resources and the 
diffusion and analysis of regional and extra- 
regional technologies will make it possible to 
develop an exchange to discern options for 
opplying techniques suitable for the regional 
reality and for keeping Latin American apace 
with ínnovations ín this field. 

Know!edge about our resources should not be 
limited to the orea of an energy inventory, 
but rather extended to indude the traininig of 
human resarces and the expansion of regional 
technology and expertise in the production of 
those capital goods linked to the energy sector. 

Thus, the fundamental priority is the inventory 
of resources, which will permit the nationo! 
plans to be based on more realistic data than 
those existing at present. Without doubt, Latin 
Ameríca has geologica! conditions favorable 
for locating additional conventional energy 
resources; however, this wi!I depend on the 
availabilily of financia! resources and the access 
to suitable technologies. 

Latin America shares wíth the rest of the world 
the fínancíal effects of a re!ative scarcity of 
energy resources, the product of the ¡:.'-ogressive 
depletion of oil. Nevertheless, it should be 
pointed out that extreme dependency on 
hydrocarbons is manifested sectorially and 
spatially in differen! ways in the Latin American 
countries, and this implies that the optíons for 
making the demand more flexible and diversified 
wi 11 not be the sorne throughout the region. 
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This joint action, projected abroad, will provide: 
the opportunity for harmonious, coherent energy. 
development activities. · 

In the field of energy cooperotion, given 
increasing difficulties, the notion that these 
cannot be overcome individually is even stronger; 
thus, union among the regional countries will. 
prove indispensable. What is more, the existence 
ond action of OLADE, and the moturity it has 
goined over time, confirm its viability. 

The decision to hove .intense, perservering 
cooperation among our peoples has been 
stressed, with a clear awareness · thot the 
undeniable odvonces registered in recen! decades 
hove been occomplished through solidarity, 
united efforts, and the olliance of possibilities 
and conveniences. 

The first results point in a positive direction; 
and the structure of the projects and their priorifies 
are in line with the definitions of the Program. 

These are long-term objectives located within 
a context of regional integration and co.ntemplating 
the fotlowing oreas of cooperation: . energy 
planning and policies; identification and evaluotion 
of energy resources; development and use of 
energy resources; regional energy supplies; 
rationalization of the use of energy; technologicaf 
cooperation; human resource fraining; energy 
i~formotion ond dissemination; fini::mciol 
cooperation; and, at the request of the Member 
Stafes, advising in internationol negotiations 
related to energy. 

of a sustained, autonomous development process; 
2) expanding and diversifying the energy supply 
and scientific and technological capacity; and 
3) rationalizing energy production ond consumption. 

Broadly speaking, the PLACE proposed severa! 
fundamental objectives, consisting of l) linking 
the production and use of energy to the goals 

Within this sorne spirit of cooperation, the Latín 
American Energy Cooperation Program (PLACE) 
was appoved at the Twelfth Meeing of Ministers, 
held November 7-8, 1981, in the Dominican 
Republic. lts approval was based on the 
recognition that regional cooperation in the 
field of energy is, above all, an imperative 
historicol necessity for Latin America. 

This mechanism provides financing for incremental 
fuel costs, with reference to Januory 1, 1979, 
for a three-year period and with on option to 
renew, depending on the results obtained 
during the initial period. lt plans to finance a 
volume of sales of 8.4 millon barreis per year, 
without surpassing 500 millon dollars during the 
period it is in force. 

For its part, Trinidad and Tobago established os 
of 1978 a mechanism to aid members of the 
Caribbean Community (CARICOM), which as of 
1980 became the oll facility to finance purchases 
of oíl, fertilizer and asphalt made by the 
CARICOM countries. 

Of special transcendency is the fact that both 
Venezuela and Mexico hove assumed equal 
responsibil ity in supplying 160,000 barreis per 
doy to this group of countries; and these 
countries hove committed themselves to continuing 
to make efforts at rationalizing infernal hydrocarbon 
consumption and fostering domestic energy 
production. Jn Mexico, the officiaf financia! 
entity responsible for this program is the Bank 
of Mexico. 

financia! resources obtained through these 
credits are destined to economic development 
projects, especiatly in the energy sector, the 
financing can be extended to· 20 years with an 
interest rote of 2% annually and a grace period 
of three years. 
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EJaboreted on the beste of informetion from Oil end Energy Teerrcte , 

1971 1979 1980 1981 

World 100,0 100,0 100,0 100,0 

Countries with planned economies 27,0 30,4 30,9 31,2 

Rest of the World 73,0 69,6 69,l 68,8 

Developed countries 60,2 54, l 52,7 51,7 

Developing countries 12,8 15,5 16,4 17,l 

Latin America 3,9 4,7 4,9 5, l 

Others 8,9 10,8 11,5 12,0 

LATIN AMERICAN PARTICIPATION IN WORLD 
CONSUMPTION OF COMMERCIAL PRIMARY 

ENERGY 

CHART 2 

SOURCE; BP Statistic"I Revi.,....., 1 9 B 1 . 

" Growth rete 

-· 
1971 1979 71 - 79 * 1981 79-81 * a 1 • 

World 5.387 6.939 3,22 6.849 -0,65 2,43 

Countries with planned 
economies 1.454 2.108 4,75 2.138 0,71 3,93 

Rest of the World 3.933 4.831 2,60 4.711 -1,27 1,82 

Developed countries 3.243 3.756 1,85 3.542 -2,98 0,89 

Developing countries 690 l.075 5,70 l.169 4,28 5,41 

Latin America 209 326 5,71 349 3,47 5,26 

Others 481 749 5,69 820 4,63 5,48 

CHART l 

WORLD CONSUMPTION OF COMMERCIAL 
PRIMARY ENERGY 

(TOE X 106) 
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Eleborated on the be:•ie of infonnation trom OH and Eriergy Trends. 

1971 1979 1980 1981 

World 100,0 100,0 100,0 100,0 

Countries with plonned economies 28,8 33,7 34,6 35,4 

Resl of the world 71,2 66,3 65,4 64,6 

Developed countries 41,6 36,6 37,5 38,6 
Developing countries 29,7 29,7 27,8 26,0 

Latin Americe 5,8 5, 1 5,5 6,1 
Others 23,9 24,6 22,3 19,9 

Latin America - Mexico 5,0 3,6 3,6 3,8 

latin Americe - {Mexico & Venezuela} 1,6 1;8 1,9 2,1 

CHART 3 

WORLD COMMERCIAL PRIMARY ENERGY PRODUCTION 
(BOE/D X 1 0001 

1971 1979 71-79• 1981 79 - 81. 71 -81* 

World 109.236 147.391 3,82 142.792 - 1,60 2,71 

Countries with 
planned economies 31.424 49.652 5,88 50.570 0,92 4,87 

Rest of the world 77.812 97.739 2,89 92.222 - 2,95 1,71 

Developed countries 45.419 53.989 2,18 55.087 1,01 l ,95 

Developing countries 32.393 43.750 3,83 37.135 - 8,54 1,38 

Lalin Americe 6.289 7.491 2,21 8.681 7,65 3,28 

Others 26.104 36.259 4,19. 28.454 -12,89 0,87 

latín Americe minus Mexico 5.492 5.297 -0,45 5.383 0,81 -0,20 

Latín Americe minus 
(Mexico and Venezuela) 1.740 2.684 5,57 2.980 5,37 5,53 

Latin American oíl production 1.168 2.074 7,44 2.693 13,95 8,71 

. Growth rate 

SOURCE: Oíl & Energy Trends. 1 98.;!. 

CHART 4 

LATIN AMERICAN PARTICIPATION IN WORLD 
COMMERCIAL PRIMARY ENERGY PRODUCTION 
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CHART 6 

PERCENTAGE EVOLUTION OF THE PARTICIPATION OF 
PRODUCTS IN LATIN AMERICAN ENEAGY CONSUMPTION 

1970 1976 1977 1978 1979 1980 
Oil & derivatives 50,08 54,42 53,64 54,57 54,29 53,52 

Firewood & charcool 29,34 23,88 23,08 21,83 21,19 30,93 

Electricity 6,22 7,87 8,28 8,54 8,93 9,44 

Gas (coke, ref., etc.) 6,07 5,52 5,41 5,64 5,83 6,09 

O!her energy 
fue Is 2,20 1,86 2,40 2,40 2,38 2,57 

Other pion! and 
animal fuels 1,67 1,69 1,61 1,57 1,48 1,39 

Natural & assoc. gas 1,51 2, 17 2,54 2,37 2,82 2,86 

TOE X 103 150.079 215.004 223.084 238.496 250.191 258.336 

SOURCE' OLADE. 
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SOufiCi::: BP Stcniatical RevFew 1 981 

1 9 7 1 1 980 
Latfn Americe Rest of rhe World Latin Americe Rest of the Wor~d 

TOE X 106 % TOE x; 106 % TOE x 106 ! % TOE X 1 06 % 

Oil 143,5 68,7 2.478,3 46.0 222,8 65,3 2.778,7 42,4 

Noturol Gas 32,6 15,6 964, 1 17,9 53,0 15,5 1.253, 1 19, 1 

Ceo! 10,5 5,0 1.621, ¡ 30, 1 16,6 4,9 l.989,9 30,4 

Hydroelectricity 22,2 10,6 295,4 5,5 47,9 14,0 365,8 5,6 

Nucleor Energy ~ ~ 28,0 0,5 0,8 0,2 164,0 

1 

2,5 

TOTAL 208,8 100.0 5.386,9 100,0 341, l 100,0 6.551,S 100,0 

CHART 5 

COMMERCIAL PRIMARY ENERGY CONSUMPTION IN LATIN 
AMERJCA ANO THE REST OF THE WORLD 

Organización Latinoamericana de Energía



CHART 8 

PERCENTAGE DISTRIBUTION OF ENERGY CONSUMPTION 
BY SECTORS IN LATIN AMERICA 

1970 1976 1977 1978 1979 1980 

Res., Comm., Publíc 35,60 31,00 30,36 18,72 28,29 28,63 

T ransportotion 28,59 31, 12 30,93 31,51 32,62 32,09 

Agricu lturol/Livestock 3,63 4,31 3,37 4,08 3,66 3,83 

Industrial 30,98 32,99 33,84 35,27 33,87 34,00 . 

Others 1,21 1,48 l,51 0,43 1,56 1,45 

T0Exl03 150.079 215.004 223.084 238.496 250.191 258.336 
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CHART 7 

BIOMASS PARTICIPATION IN THE 1980 ENERGY 
SUPPL Y OF SELECTED LA TIN 

AMERICAN COUNTRIES 
(TOE X 1000) 

COUNTRY BIOMASS TOTAL PERCENTAGE 

CONSUMPTION PARTICIPATION 

. l. Mexico 12.830 67.080 19 

2. Brazil 20.403 88.039 23 
3. Colombia 3.280 13.358 25 

4. Uruguay 575 2.144 27 

5. Peru 3.061 9.197 33 

6. Dominican Republic 1.130 2.999 38 

7. Panama 42i 1 . .114 38 
8. Costo Rico 558 1.406 40 
9. Nicaragua 692 1.224 57 

10. Guatemala 2.078 3.312 63 
11. El Salvador 1.407 2.031 69 
12. Haiti 1.249 1.718 73 
13. Honduras 1.211 1.822 67 
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GROWTH PARTICIPATION 
RATE IN WORLD 

1979-80 RESERVES 

12,2 10,5 

9,0 6,0 

na 1,7 

na no· 

na na 

na na 

Oil 13.311 m3 X ]06 
l 1'960.504 TOE. X 103 

Natural Gas 4.789 mJ X ]09 

3'974.870 TOE X 103 

Coal 19.832 TON X 106 
13'221.333 TOE X 103 

Uronium 132 TON X 103 
2'486.748 TOE X 106 

Hydroenergy 620 MW X 103 
53,32 TOE X 103 

Biomass 8.383.5 TOE 

n.a. ~ not av•ilable. 

SOURCE: Oil & Energy Trenda, World Benk, OLAOE. 

' 127 

RESERVES 

PROVEO RESERVES AND UTILIZABLE ENERGY 
POTENTIAL OF LATIN AMERICA 

CHART 10 

S()UACE OLAOE 

F.atimot.ad 

NOI 1nclud'tng Bftrbado.s. Cuba. Guven" •nd Pt'lragu"'y 

1 

··--· 
COAL ANO BIOMASS HYDROCA~BONS OTHEA ELECTAICITV TOTAL 

COKE ENERGV 
FUELS 

'"-"--==- 

Residential,Commercial andPubl e 0,21 57,24 28, 15 -··-· 14,40 100 

Tronsportalion 
1 

0,09 ~-.·-· 99,73 - O, 18 100 
l 

Agricu lturol/Livestock -····- 36,88 56.23 - 6,89 100 

Industrial 9,18 13,00 58, 18 5,01 14,63 100 
Unidentilied -~ 4,79 90,06 0,35 4,79 100 

CHART 9 

LATIN AMERICA: ENERGY CONSUMPTION BY SECTOR 
1980* 
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l?R. 

SOURCE: OLADE. 

NATURAL NON-CONV HYDRO· 

COAL OIL GAS HYDROCARBDN ElfCTRICffY URANIUM 

Argentina 2.5 3.5 13.8 7.3 22.0 
Borbodos o.o 
Bolivia .. 0.2 2.6 2.9 
Brazil 19.1 1.9 0.9 28.0 34.5 70.1 
Colombia 21.6 1.1 3.7 0.1 19.4 
Costo Rica 1.4 
Cvba · o.o 
Chile 19.4 0.6 1.6 o.o 1.9 
Ecuador l.6 2.5 0.1 3.6 
El Salvador 0.1 
Guatemala o.o o.o 1.6 
Guyana 1.9 
Haiti 0.1 
Honduras 0.3 0.5 
Mexico 31.5 63.3 40.4 0.1 4:1 7.9 
Nicaragua 0.5 
Po nomo 0.5 
Paraguay 2.8 
Peru 2.6 0.9 0.7 0.1 9.4 
Surinóme o.o 
Trinidad &. Tobago 1.0 7.5 o.o 
Uruguay l. l . 

Venezuela 2.9 25.9 26.3 71.6 s:a 
Caribbean lslonds 0.6. 
Latin América 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 

RESERVES STRUCTURE BY COUNTRY 
(Percentagesl 

CHART 12 

SOURCE: OLAOE. 

RESOURCE RESERVES PRODUCTION LIFETIME 

Oil (m3 X 1 ()6) 13.311 298,4 40 years 

Natural Gas (3 X l ü6) 4.789 86,3 51 years 

Coa! (T x 106) 19.832 13,8 957 years 

ECONOMIC LIFETIME OF THE PROVEO 
RESERVES OF LATIN AMERICA 

CHART 11 
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